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Prensa y construcción de la identidad: 

¿un “mismo lugar” para “dos mundos distintos”?
Mag. María del Rosario Fernández
UNR- CONICET

0. Presentación:

En este artículo propondremos el abordaje  de un texto periodístico aparecido en la web de INDIMEDIA (www.indimedia.org). Nuestro objetivo será indicar cómo a partir de una crónica periodística se construye la identidad. El texto que los propios autores (Gustavo y Giiulia) califican de  “crónica”, aparece, a nuestro juicio, como un lugar, un topus discursivo a partir del cual se intenta explicar la convivencia de dos culturas: la dokše (blanca) y al qom (toba). Sin duda alguna, estos “lugares de inscripción” que la prensa habilita resultan sumamente significativos en cuanto su circulación y difusión resulta masiva y, en tal sentido, nos interesan particularmente puesto que consideramos que construyen, explícita o implícitamente, un imaginario a partir del cual son pensados los actores sociales. Hemos escogido un artículo en el que se relata la inauguración de la Escuela Intercultural Bilingüe “Taigoye” de Rosario en el Complejo Ziperovich. En primer término, lo transcribiremos, obviando todos los elementos propios del soporte electrónico por resultar imposibles de publicar en esta Revista,  para luego orientar su tratamiento en función de las estrategias discursivas que se ponen en juego y que vincularemos prestando especial atención a cómo un hipotexto (modelo) narrativo como el de la crónica sustenta un  modo particular de argumentación (sección 2). 
1. Texto de análisis
Una escuela con lugar para mucho más que una bandera

“Después de más de una década de enseñar en las peores condiciones, la escuela bilingüe español-qom Cacique Taigoyé de Rosario se trasladó a un lugar nuevo y mejor. La Fundación Ziperovich aportó fondos para el nuevo edificio, que tiene mayor capacidad y una infraestructura acorde a las necesidades de la enseñanza. Crónica de una inauguración atípica. 
Por Gustavo y Giulia 

´Este es un día muy especial para todos. Después de funcionar 12 años en condiciones infrahumanas nos encontramos en esta escuela nueva, linda, grande, con luz, digna. En un edificio digno para una comunidad digna´ celebra Cecilia con un inevitable tono pedagógico y agrega: ´Si aprendemos todo lo que los abuelos y los papás nos enseñan y aprovechamos las horas que pasamos aquí, es posible que el futuro sea mejor´.
Cecilia es una de las maestras ´blancas´ y hace muy poco que trabaja en la escuela bilingüe toba Cacique Taigoyé, en un suburbio del noroeste de Rosario. A diferencia de muchos otros maestros que pasaron por allí y convivieron con la realidad difícil de la escuela pobre, no se piensa ir. 

Para el Ministerio de Educación de la Provincia esta escuela es seguramente un número - el 1344-, encajonado en archivos olvidados y amarillos desde hace más de una década. Los fondos para la construcción de este edificio fueron donados por un hijo de Rosita Ziperovich. En su momento, 1996, el monto era de 100 mil dólares y el estado se encargó de retenerlos durante 6 años, hasta que al entonces gobernador Reutemann se le ocurrió aprobar la obra y firmar el convenio, en el año 2002. Obra que para muchos demoró la burocracia y para otros es la prueba más evidente de la importancia que históricamente le atribuyen estos políticos de turno a la educación en zonas marginales de la ciudad y la provincia. De más está decir que el dinero estuvo a merced de todas las maldiciones financieras que sufrió este país en los últimos años. 
Haber demorado la construcción de la escuela significó varios años más de penurias en el pobrísimo viejo edificio de la escuela. Es por eso, que en esta inauguración las autoridades provinciales de turno no fueron invitadas, ni se invitaron, y tampoco están los medios corporativos, pero sí toda la comunidad toba de Rosario para la cual este evento es una fiesta única. 

Lunes 16 de marzo, no tan temprano. La reunión se desarrolla con protocolos propios, ritmos, y cadencias tobas muy lejos de las formalidades que se esperarían en un corte de cintas. Abre el evento la presentación de ´Cristo vive´, banda formoseña cuyos éxitos suenan acompasados por el eco del público, y por las danzas tobas de las que participa gente de todas las edades.
Entre canción y canción, el pastor Ismael, Biblia en mano, recita las oraciones un poco en qom y otro tanto en español. Cuando los ritmos evangélicos, infaltables por su popularidad para la comunidad, amenazan con extenderse toda la mañana, la llamada a desayunar desconcentra todo el fervor hacia el comedor.
Es la primera vez que los chicos tienen un espacio exclusivo para comer. Antes lo hacían en el aula, sobre los bancos. Las nuevas comodidades han traído otras sorpresas también. En este nuevo año, al iniciar el ciclo, la escuela tiene 100 alumnos más, o mejor dicho los ha recuperado, llegando a sumar unos 400. También las maestras están entusiasmadas con el buen número de personas de la comunidad con que organizaron talleres para alfabetización de adultos, idea que surgió a partir del comedor de verano. 

En la segunda parte del acto entran las banderas: la celeste y blanca; la roja azul y blanca: la bandera ´invencible´; seguidas por la flamante Wipala, el emblema de los pueblos originarios. Esta bandera multicolor, hecha por manos de la comunidad, debuta elevada en las mínimas manos de una niña criolla y una mapuche.
El patio donde celebramos el acto es enorme y está repleto de caritas y delantales. Es una mañana con sol y la maestra de música no pierde la perplejidad de contar la cantidad de pasos que necesitan dar esa miríada de piecitos para atravesar el patio.
Ella sabe que no es lo mismo trabajar en una escuela con lugar para hacer el recreo, en donde los chicos pueden correr y despejarse antes de volver a clase, como no sucedía antes; que no es lo mismo hablarles en su idioma y familiarizarse con su música en el aula. Por eso desde hace meses trabaja en conjunto con un músico toba del que tiene mucho para aprender.
´Son artistas increíbles´, coinciden las dos maestras más nuevas de la escuela. Sin embargo, la comprensión y el descubrimiento mutuo no fue nada sencillo. A Cecilia sus alumnos le escribieron que ´era la maestra más aburrida del mundo´, porque ´explicaba muy lento´ y a Eliana, la maestra de música en sus primeras experiencias cada vez que salía de clase la acompañaba un sentimiento de frustración difícil de sobrellevar.
Poco a poco, fueron aprendiendo que la comunicación intercultural existe: los alumnos les enseñaron que existen otros tiempos, los suyos, y que por ejemplo, no es ningún lujo, sino algo fundamental ´perder´ el tiempo tomando mate con alguien a las horas en que la ciudad está más acelerada. 

El doble nombre de esta escuela no es como en otros casos, la superposición grandilocuente de nombres desconocidos. En estas dos figuras se conjuga y sintetiza las causas de dos luchadores. El Cacique Taigoyé, que fue uno de los líderes aborígenes que peleó por la tierra de sus ancestros. Rosita Ziperovich fue una notable educadora, su vida se convirtió en un símbolo de la lucha en defensa de la educación pública y gratuita. 
Tomando distancia, se hace muy difícil interpretar esta amalgama de símbolos, de banderas y cumbias evangélicas, y fogosos discursos en qom. Tal vez, estos espacios en donde se coagulan los tiempos y los símbolos de las lógicas urbanas, blancas y capitalistas con la expresión de las propias se convierta en una herramienta que les permita zafar de la marginación y a la vez puedan preservar las particularidades de la comunidad cultural, transitando sin estigmas, como anfibios, en dos mundos distintos que quedan en el mismo lugar. 
2. Una crónica “típica” para una inauguración “atípica”
Esta crónica, aunque en apariencia no respondería perfectamente al modelo de organización temporal lineal,  no deja de presentar un  esquema canónico que, como viéramos en otros trabajos (Fernández, MR, 2000) puede ser puesto en correlación con las fases de la argumentación (Lo Cascio,1991). A fin de facilitar el análisis que realizaremos, ofrecemos un cuadro en el que se organiza el contenido de la crónica según dichos esquemas canónicos:
	Narra-ción
	Texto de referencia
	Argumentación

	
	Título: “Una escuela con lugar para mucho más que una bandera”

Copete de la nota periodística
Mención de autores: “Por Gustavo y Giulia”
	Fase inicial o Preámbulo

	Nudo
	´Este es un día muy especial para todos. Después de funcionar 12 años en condiciones infrahumanas nos encontramos en esta escuela nueva, linda, grande, con luz, digna. En un edificio digno para una comunidad digna´ celebra Cecilia
Desde “con un inevitable tono pedagógico” hasta “Tal vez estos espacio”


	Fases intermedias
· De apertura

· Introduc-ción de argumen-tos y contra-argumentos


	Desenla-ce
	“Tal vez, estos espacios en donde se coagulan los tiempos y los símbolos de las lógicas urbanas, blancas y capitalistas con la expresión de las propias se convierta en una herramienta que les permita zafar de la marginación y a la vez puedan preservar las particularidades de la comunidad cultural, transitando sin estigmas, como anfibios, en dos mundos distintos que quedan en el mismo lugar.” 


	Fase final o conclusión


2.a: Principio / Fase inicial o preámbulo

El título de la nota “Una escuela con lugar para mucho más que una bandera” produce un primer acuerdo con la presuposición del lector del que se espera que crea la siguiente regla: “Toda escuela es sólo un lugar para colocar una bandera”. Este primer acuerdo, que en realidad los autores “imponen” desde el comienzo y que, por tanto, atravesará todo el resto del texto, se erige en una suerte de omnipresente “pacto de lectura”. En el copete que le sigue, se sintetiza la noticia (inauguración de un nuevo edificio para la Escuela Intercultural Bilingüe Taigoyé de Rosario) y se establece el modelo narrativo (“crónica”) que opera una canonización (y por tanto, validación) del texto que se produce.  La “crónica” (hipotexto jerarquizado y preestablecido, es decir, “típico”), parece contrastar con “una inauguración atípica” a partir de lo cual, el tema mismo de la crónica se referencia en el terreno de la negación (prefijo privativo: a-)
. De este modo, desde el comienzo los lectores estamos advertidos de que el objeto a ser puesto en discurso no entra en el terreno de lo estándar. 
Luego del copete, se explicitan los locutores (autores responsables de la nota) quienes, sin embargo, sólo son referidos con su nombre de pila y no con sus apellidos: “Gustavo y Giulia”. El orden de aparición de los enunciadores luego del copete marcaría una suerte de entrada en “escena” de las distintas voces entre las cuales, las de los autores serán las dominantes. Luego, como veremos, su preeminencia será reelaborada  a partir del uso de determinada focalización narrativa. En la fase intermedia, analizaremos el modo en que estas voces se vinculan.
2.b: Nudo /Fases intermedias

Debemos discriminar dos fases:

2.b.1:  De apertura
En ella, los locutores efectúan una cita explícita del comentario de  una de las maestras, Cecilia, quien aborda el pasado y el presente de la institución. En su mensaje parece construir como alocutarios a los propios autores de la nota. Su comentario se abre con un deíctico “este” que referencia el acontecimiento del día como próximo al yo; “Éste es un día muy especial”. La presencia del conector entitativo sin moralizar (“es”) y de un adverbio de gradualidad positiva (“muy”) ubicarían el hecho narrado en el terreno de lo que, ciertamente, escapa de lo “normal”. Como ello es referido, tal como lo dijimos, en relación con el yo, y dado que los alocutarios serían los periodistas, Cecilia agrega la frase “para todos” a partir de la cual generaliza su percepción, lo que, por otra parte, se refuerza con la utilización de un nosotros inclusivo: “nos encontramos”. De este modo, los alocutarios se ven invitados a un acuerdo con la voz de Cecilia, que, como analizaremos inmediatamente, es desautorizada, a pesar de que la cita explícita resulta, básicamente, un recurso de autoridad (Ducrot, 1984).
2. b.2: De introducción de argumentos y contraargumentos
En un primer momento, los locutores administran el diálogo polémico confrontando de un modo explícito la voz de la maestra Cecilia con la del Ministerio de Educación. Lo que no resulta tan evidente es que los propios locutores también entablan una polémica al expresar: “celebra Cecilia con un inevitable tono pedagógico”. La elección léxica de “celebrar” en lugar de cualquier verbo de decir ubica a la enunciadora en una actitud positiva y festiva frente a lo dicho. La presencia de una negación dada a través de la morfología (prefijo negativo in-) efectúa una valoración de dicha actitud que, a juicio de los locutores, debería “evitarse”. No resulta vana la selección inmediatamente posterior de la cita de Cecilia en la que se producen algunas cuestiones interesantes:
· Surge una distinción entre el ámbito de los maestros (al que la enunciadora se adhiere) y el de la comunidad toba a partir de la presencia de un nosotros exclusivo: “aprendemos”, “aprovechamos”, “pasamos”.

· El ámbito de la maestra es construido como implicando que la educación en la escuela Taigoyé resultaría una “pérdida de tiempo”, tal como podrían interpretar a partir de la elección del verbo “aprovechar” (“aprovechamos las horas que pasamos aquí”). 

Elegir estas palabras, y no otras de Cecilia, permitirá a los locutores simbolizar a la maestra en el ámbito de los “blancos” quienes se presupone que no estiman (por causas muchas veces inconscientes e implícitas) en demasía a la comunidad aborigen. Los locutores parecen, de pronto advertir que han dejado en este “mal” lugar a Cecilia, lo que se evidenciaría a partir de la presencia del reformulador de distanciamiento (Portolés, 1998) “A diferencia de”. En su carácter de tal, este reformulador presenta el miembro del discurso en el que se encuentra “como nueva formulación de lo que se pretendió decir con un miembro anterior… La reformulación va desde la explicitación de un primer miembro … hasta la rectificación”  (Portolés, 1998, pág.) El carácter de distanciamiento que advertimos nos conduce a no considerar como relevante para la prosecución del discurso al miembro del discurso anterior en que Cecilia había quedado, por decirlo de un modo sencillo “mal parada” en su concepción de lo indígena. Sin emabrgo, ya que no se utilizó un conector, como hubiera podido ser el caso de “sin embargo”, los locutores no  pretenden formular de nuevo lo antes dicho, sino mostrar la nueva formulación como aquélla que ha de condicionar la prosecución del discurso. Aún privando de pertinencia el miembro discursivo precedente, lo mantienen en pie, de modo que permanecen las dos interpretaciones: Cecilia, maestra que “cerebra” lo aborigen y Cecilia, maestra “blanca” que tendría sus prejuicios frente a lo indígena.  En el enunciado, los locutores operan una discriminación entre Cecilia y los maestros que pasaron por la escuela y se fueron. La institución aparece como referenciada  lejos de los locutores (presencia del adverbio “allí”). Tanto la información que brindan como el verbo cognitivo que utilizan (“no piensa”- en relación con Cecilia) nos indican la presencia de un narrador en focalización cero (Genette, 1987) que domina todos los puntos de vista y saberes en el relato. Nuevamente muestran su omnisapiencia al adjudicar un determinado discurso al Ministerio de Educación cuya voz no es traída al texto en forma de cita explícita: “Para el Ministerio de Educación de la Provincia esta escuela, es seguramente un número”. A partir de este enunciado, no sólo se produce una valoración absolutamente asertiva (uso del conector sin modalizar “ser” y del modalizador “seguramente”) que coloca a los locutores como conocedores indiscutibles del pensamiento del Ministerio, sino también una adscripción de los locutores al ámbito de la escuela (aparición de deíctico “esta”). A modo de justificación y presuponiendo que a toda inauguración de una escuela asisten las autoridades ministeriales, los locutores elaboran, a partir del raconto de las vicisitudes de la donación del dinero y ulterior construcción del edificio, una causa que explique la ausencia de dichas autoridades para lo cual utilizan  un reformulador explicativo: “Es por eso, que en esta inauguración, las autoridades provinciales de turno no fueron invitadas, ni se invitaron, y tampoco están los medios corporativos, pero sí toda la comunidad toba de Rosario para la cual este evento es una fiesta única.”  El deíctico “eso” referencia la  decisión de no invitar a las autoridades como próximas al tú (en este caso, la comunidad toba y educativa), deslindando, de este modo, cualquier responsabilidad en tal decisión. Sin embargo, la “inauguración” y el “evento”, objeto de la crónica, aparecen como referidas en proximidad del yo (los locutores- periodistas), tal como lo atestiguaría la presencia de los adjetivos demostrativos “esta” y “este”. Resulta particularmente interesante la presencia del adverbio “tampoco”, analogable a “también”, sólo que en su versión negativa, ya que podría ser interpretado como un nexo aditivo con valor argumentativo (Montolío, 2001) en la sucesión de negaciones descriptivas (García Negroni y Tordesillas Colado, 2001) que se produjeron y que incluyen en un mismo ámbito a las “autoridades provinciales de turno” y “los medios corporativos”. El adverbio “tampoco” produciría una suerte de “increscendo” a partir del cual, si bien resultaría admisible que no se hubiera invitado a las  autoridades provinciales (dada, por otra parte, su actitud frente a la donación del dinero y a la construcción de la escuela), a este grupo de sujetos que no merecen invitación se agregan los “medios corporativos” (¿medios “oficialistas” de comunicación, tal vez?) que, presuponemos, resultan sicarios de las autoridades 
. La presencia del conector “pero” de antiorientación nos permite delimitar dos ámbitos bien discriminados: el de las autoridades y los medios “oficiosos”,  y el de la comunidad toba. El razonamiento subyacente podría ser reconstruido, aproximadamente, del siguiente modo:
p1: Se inaugura una escuela.

Reg. G (pq1) Toda vez que se inaugure una escuela (p1) deberá aplicarse el protocolo (q1),  de tal modo que: 
Si  p1      (    q1,   de lo que se concluye:

q1: Debió aplicarse el protocolo, enunciado que se constituye en causa de una nueva relación:

p2: Se aplicó el protocolo

Reg. G (pq2) Toda vez que se aplique el protocolo (p2) se invitarán a las autoridades y medios que respondan a ellas (q2),  de tal modo que: 
Si  p2      (    q2,   de lo que se concluye:

q2: Se invitaron a las autoridades y a los medios que responden a ellas, enunciado que se constituye en causa de una nueva relación:
p3: Se invitaron a las autoridades y los medios que responden a ellas.

Reg. G (pq3) Toda vez que se inviten a las autoridades y a los medios que responden a ellas (p3) no se invitará a la comunidad en general (-q3),  de tal modo que: 
Si  p3      (    -q3,   de lo que deberíamos  concluir:

-q3: No se invitó a la comunidad en general.

El sentido antiorientado de “pero” radica, precisamente, en que se arriba a la conclusión exactamente contraria a la esperada en Reg. G (pq3): Se invitó a toda la comunidad toba
.
Una vez planteado este escenario discursivo de polémica, finalmente se da inicio a lo que en un sentido más “estricto” podríamos  identificar como una “crónica” a partir de un iniciador de secuencia narrativa “Lunes 16 de marzo” que ubica en forma precisa el tiempo de lo narrado. Una vez operado este proceso básico de la puesta en crónica los locutores realizan una negación polémica (“no tan temprano”) que “opone el punto de vista de dos enunciadores antagónicos. Estos enunciadores puestos en escena por el locutor son E1, punto de vista de la aserción rechazada  [En este caso, la idea de que el acto no se realiza temprano- negación descriptiva], y E2, enunciador del rechazo”. (García Negroni - Tordesillas Colado, 2001, pág.206). La inclusión del adverbio “tan” nos habilita a la reposición de E2 con quien se identifican los locutores, a la vez que permite que el punto de vista de E1 sea atribuido a otro personaje discursivo, en este caso, los lectores que pudieran presuponer que todo acto escolar forzosamente se realiza temprano. Es precisamente esta presuposición la que permite la subsistencia del enunciado positivo (los actos escolares se realizan temprano) característica de la negación polémica. Los presupuestos en torno de lo que se “debe” o “no se debe” hacer en una inauguración están presentes a lo largo de todo el texto
 y, a nuestro juicio, se  erigen en una suerte de “contracara” necesaria para habilitar la idea de que la inauguración, definitivamente, fue “atípica”. En esta primera parte de la crónica , el narrador demuestra su saber a partir de una focalización cero que lo habilita a desplazarse en el tiempo como lo indican las retrospecciones narrativas señaladas por adverbios temporales (“antes”) y la utilización del pretérito pluscuamperfecto (“hacían”) y perfecto (“han traído”). Un segundo momento de esta crónica se  inicia con el ingreso de las banderas. La Wipala, “emblema de los pueblos originarios” es referenciada como próxima a los locutores a partir de la utilización del deíctico “esta”: “Esta bandera multicolor…”, lo que habilita a los locutores  a generar una empatía con los miembros de la comunidad gramaticalizada en  la presencia del nosotros inclusivo: “El patio donde celebramos”. Casi respondiendo a los principios del buen narrar escolar, el narrador introduce la siguiente descripción: “el acto es enorme y  está repleto  de caritas y delantales. Es una mañana con sol…” y, utilizando una aparente focalización interna, centrada en la perspectiva de una de las mentes figurales, la de la maestra, aprovecha para indicar las ventajas de la nueva escuela. Resaltemos que sólo aparentemente el narrador adopta la perspectiva de uno d sus personajes (aún utilizando la tercera persona gramatical) puesto que, tal como leemos más adelante, su saber excede dicha perspectiva y asume una postura en la que valora, cual deus et macina, el accionar de la maestra: “que no es lo mismo hablarles en su idioma y familiarizarse con su música en el aula. Por eso desde hace meses trabaja en conjunto con un músico toba del que tiene mucho para aprender…” . El reformulador explicativo “por eso”, nuevamente referencia las causas como próximas al tú, en este caso, la maestra de música. La modalización deóntica “tiene que”, ubica al locutor por encima de la maestra, destinatario indirecto (García Negroni y Tordesillas Colado, 2001) a quien, el locutor “adoctrina”. Este mismo fenómeno de aparente focalización interna que se resuelve en una cero ocurre en el siguiente fragmento: “Poco a poco, fueron aprendiendo que la comunicación intercultural existe: los alumnos les enseñaron que existen otros tiempos, los suyos, y que, por ejemplo, no es ningún lujo, sino algo fundamental ´perder´ el tiempo tomando mate con alguien a las horas en que la ciudad está más acelerada”. Los locutores se encargan de refutar el marco de “mutua comprensión” que se había creado a partir de la utilización del nexo extraoracional antiorientado fuerte “sin embargo” que, tal como señala Anscombre (1998), a diferencia de “pero”, “cuestiona la validez de la regla a la que alude por medio del garante, y sitúa el debate fuera del marco de esta regla. De manera un tanto lapidaria, se puede decir que la excepción que presenta pero, confirma la regla (excepción ordinaria), mientras que (y) sin embargo pone en juego una excepción que esta vez infirma (excepción extraordinaria).” (Anscombre, 1998:97). El hecho de que el conector “sin embargo” se encuentre como enlace extraoracional, hace que tenga como antecedente a toda una situación previa y no al enunciado inmediatamente precedente. De este modo el esquema podría ser el siguiente:
[Toda una situación previa- ESO- que se refiere lo que se viene relatando] Sin embargo la comprensión y el descubrimiento mutuo no fue nada sencillo.

En este enunciado juega un rol fundamental la negación metalingüística que, a diferencia de las negaciones descriptivas y polémicas,” se caracteriza por descalificar el marco o espacio del discurso impuesto por una palabra  anterior del interlocutor o del propio locutor, y, por declarar entonces situarse siempre en un espacio discursivo diferente del rechazado o descalificado” (García Negroni, 1998.b, pág. 229). La negación metalingüística instaura “un nuevo espacio de discurso (el antonímico, el extremo o simplemente otro, distinto) presentado por el locutor como el único adecuado para la caracterización argumentativa de la situación de la que habla”  (García Negroni, 1998.b, pág. 250). En  tal sentido, su caracterización no reflejará un no deseo del hablante de asertar una determinada proposición de una determinada manera, ni tampoco el contradecir los términos de una palabra efectiva, refutándola, sino el indicar la inadecuación   (por insuficiente) del marco y su aplicación débil en pro de adoptar un punto de vista de grado extremo, lo que, en este caso, se encuentra gramaticalizado a partir de la presencia de “nada”. De este modo, lo que se intenta descalificar es la supuesta “sencillez” del marco de respeto y comprensión que la narración venía delineando, indicando que resulta insuficiente. Así, se anula la posible lectura afirmativa del enunciado: “ESO- comprensión, respeto y todo el relato que construye tal situación- es sencillo”.
Previamente a arribar a la fase de conclusión, los locutores explican el porqué del nombre de la escuela y en su discurso es particularmente interesante señalar el comportamiento de las estructuras sintácticas en relación con la figuras del Cacique Taigoyé y de Rosita Ziperovich:
“En estas dos figuras se conjuga y y sintetiza las causas de dos luchadores. El Cacique taogpyé, <que fue uno de los líderes aborígenes < que peleó por la tierra de sus ancestros >> .  Rosita Ziperovich fue una notable educadora, su vida se convirtió en un símbolo de la lucha en defensa de la educación pública y gratuita.”
En tanto que la construcción que tiene por núcleo a “Cacique Taigoyé no presenta verbo principal, “Rosita Ziperovich” aparece claramente como sujeto de una predicación (“fue una notable educadora”). De este modo, el Cacique Taigoyé queda “relegado” a un permanente subordinación (al menos desde lo sintáctico) marcada por construcciones de relativo una dentro de otra y señaladas con ángulos. Quizás no sea “inocente” que de Taigoyé no se pueda predicar nada en un nivel jerárquicamente superior, como sí ocurre con “Rosita Ziperovich”
2.c: Desenlace / Fase de conclusión

PARA LA CONCLUSIÓN DEL ARTÍCULO MARCAR ESTA IDEA DE QUE LA CRÓNICA  OPERA UNA CANONIZACIÓN QUE, CASI EN UN SENTIDO “RELIGIOSO” SACRALIZA Y TORNA “ACEPTABLE” , EXORCIZA LO ATÍPICO DEL EVENTO. PONER EN CRÓNICA, “CANONIZAR”, EL HECHO, PERMITE QUE SE TORNE UN “ACONTECIMIENTO” (VERÓN, 1987)
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� Resulta interesante notar que a lo largo de todo el texto, la negación e indicadores de gradualidad  negativa (“enseñar en las peores- modificador sobrerrealizante, García Negroni, 1995- condiciones”, “mínimas manos”- en relación con una niña criolla y otra mapuche), se hallan asociados a referentes vinculados con la escuela y/o la comunidad. Algunos afectan al “pasado” de la institución (condiciones “peores”, “infrahumanas”) que vienen a contrastar con el objeto de la crónica cuyo exponente es la “escuela nueva, linda, grande, con luz, digna”. El “nuevo edificio” como topus físico parece, de este modo, realizar un “lugar nuevo y mejor” que, pensamos, se vincula con la escritura misma de la crónica en tanto “lugar” canónico de fundación de un nuevo espacio que, necesariamente, produce una oposición entre el pasado y el presente que iría más allá de cuestiones edilicias. La negación, como dijimos, afecta a referentes vinculados con:


La escuela: “inevitable tono pedagógico” (en relación con la maestra Cecilia); “desconcentra” (en alusión a la llamada a los niños para desayunar).


La comunidad qom misma, sus prácticas y creencias: “infaltables por su popularidad” (en relación con los ritos evangélicos); “ningún  lujo” (en referencia a “perder el tiempo” tomando mate). Sin duda, de todos ellos, el que más nos desconcierta es el que el narrador pone en boca de dos maestras a través de una cita explícita encomillada: “artistas increíbles” (aludiendo a los músicos tobas). Nos preguntamos si en la elección léxica de “increíbles” (y no, por ejemplo, “maravillosos”) no “subyace” una suerte de cuestión peyorativa que nos haría dudar de los artistas tobas en su calidad de tales. Lo asombroso es que el narrador no se comprometa directamente con esta posible interpretación responsabilizando de ella, en todo caso, a las “dos maestras más nuevas de la escuela” cuyo discurso, como veremos en el desarrollo de este artículo, será polemizado por la voz del narrador al “romperse” el marco de un acuerdo. 


� No olvidemos que esta crónica no aparece en un diario como “La Capital” de Rosario, sino en la WEB de INDIMEDIA que se erige en una forma autodeclarada como alternativa y contestataria de periodismo. Por lo cual, podríamos pensar que el destinatario encubierto (García Negroni y Tordesillas Colado, 2001) del enunciado, resultarían ser los medios más oficialistas.





� No podemos pasar por alto la presencia del cuantificador universal “toda”, puesto que, si simplemente se hubiera expreaso: “se invitó a la comunidad Toba”, no resultaba lo mismo que “a toda la comunidad Toba”. Este cuantificador abre el espacio a pensar en posibles fracciones de la Comunidad Toba, fracciones que los locutores presuponen y conocen, y el “toda” parece una aclaración realizada en función de un destinatario encubierto que, conociendo como los propios locutores, la existencia de fracciones entre los tobas, pudiera objetar que sólo algunos grupos estuvieron presentes.





� Además de lo ya señalado en relación con la presencia de autoridades y medios, hallamos enunciados como: “la reunión se desarrolla con los protocolos propios, ritmos, y cadencias tobas muy lejos de las formalidades que se esperarían en un corte de cintas”. En este enunciado resulta evidente la distinción entre el mundo toba (con sus “protocolos”, “ritmos” y “cadencias”)  y el no toba (con sus “formalidades”), lo interesante es cómo se posesionan los locutores frente a esta oposición. Creemos que en este sentido cobraría interés la presencia de la pasiva con se (“se esperarían”) que evita a los locutores el  constituirse en sujetos agentes de lo esperable (a diferencia de si se hubiera utilizado una forma activa en el predicado como “esperaríamos”), de tal modo que las “formalidades” no pueden ser atribuidas al pensamiento de los locutores, sino a algún “otro” (¿lector?, ¿lector no toba?).








